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volucionario de la clase obrera, en la formaciôn de

"los sindicatos independientes como sus organi^ 
zaciones combatientes de clase, en reunir a - 
su torno al campesinado y a las naciones some 
tidâs, como aliados naturales del proletaria- 
do en la lucha révolueionaria y en el fortale 
cimiento de la influencia del partido sobre - 
las capas mâs amplias de trabajadores." (12)

Sin embargo, tal vez el punto de mayor fricciôn 
entre ambas tendencies lo constituia la "cuestiôn nacional", pues 
mientras Sima Markovic, al frente de la tendencia derechista —  
junto con Lazar Stejanovic, Milivoje Kaljevic y Ljuba Radovano- 
vic, se mostraba favorable al mantenimiento de la unidad estatal 
con una cierta hegemonia servia, aun a pesar de concéder ciertas 
âütonomias a las distintas nacionalidades, la tendencia izquier- 
dista, en la que figuraban dirigentes de la talla de Mosa Pijade, 
Kosta Novakovic, Djuro Cvijic, Kamilo Horvatin, Radjko Jovanovic 
y el propio Josip Broz (Tito), propugnaba un sistema de carâcter 
federalista asentado sobre el principio de la igualdad de las dî  
versas nacionalidades y su derecho a disponer de ellas mismas. - 
(13)

El problema nacional comenzo a ser revisado por 
ambas tendencies, pero muy especialmente, por la tendencia iz—  
quierdista, en Mayo de 1923, periodo durante el cual la mayoria 
de la direccion del partido paso a manos de los miembros de ten 
dencia izquierdista. En efecto, la nueva direccion consiguio im 
primir una nueva orientacion a la problemâtica politica yugosla 
va, a partir de la III# Conferencia Nacional del partido celeb^a 
da en Viena durante el mes de Diciembre de 1923. El nuevo progra 
ma del partido comunista, especialmente sobre el tema de las na­
cionalidades, fue ampliamente respaldado por el Comité Ejecutivo 
de la Internacional Comunista con motive de su V# Sesiôn plena—  
ria, en el transcurso de la cual el propio Stalin critico abier-
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tamente las tesis de Sima Markovic sobre dicho problem, obli- 
gando de esta forma a la aceptacion de la solucion adoptada en 
torno a la "cuestiôn nacional" por ambas fracciones del parti­
do .

La nueva estrategia del partido comunista sobre 
el problema nacional, fue definitivamente confirmada dirante el 
V5 Congreso de la Komintern, en el que se abordé de ferma parti 
cular en una resoluciôn "Sobre el problema nacional en Europa - 
Central y los Balcanes". En la citada resoluciôn se afirmaba —  
que:

"La importancia de la lucha contra la opresiôn 
nacional aumenta aùn mâs debido a que las na­
cionalidades oprimidas por Polonia, Checoslo- 
vaquia, Yugoslavia, Rumania y Grecia se compo 
nen en su mayor parte de campesinos, cuya lu­
cha por la emancipaciôn nacional es al mismo 
tiempo una lucha de las masas campes inas con­
tra los terratenientes y los capitalistas de 
otras nacionalidades.

En consecuencia, los partidos comunistas de - 
Europa Central y los Balcanes deben sostener 
con todas sus fuerzas el movimiento racional-

: revolucionario de las nacionalidades oprimidâs.

"El derecho de toda naciôn a disponer libremen 
te de si misma hasta la separaciôn debe expre 
sarse en el periodo ^errevolucionario actual 
en los Estados impérialistes recién creados - 
mediante la consigna de la. separaciôr. nacioral 
de los pueblos oprimidos de Polonia, Rumania, 
Checoslovaquia, Yugoslavia y Grecia.

El Congreso comprueba la existencia en algunos
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partidos de una desviaciôn que consiste en el 
hecho de que ciertos camaradas y grupos funda 
mentan su actitud para con el movimiento nacio 
nal-revolucionario de su pais en los Estados - 
creados por los Tratados de Saint-Germain y —  
otros. Esos camaradas y esos grupos, en lugar 
de oponerse a esos Estados basados en la opre 
siôn nacional y 'dirigidos contra la revoluciôn 
proletaria, solo piden su reforma parcial y la 
autonomia de las poblaciones oprimidas.

El Congreso condena resueltamente tal desvia- 
cion, que tiene carâcter socialdemôcrata, asi 
como la desviaciôn nacional-bolchevique, que 
lleva a que algunos comunistas, en vez de so£ 
tener el movimiento nacional-revolucionario - 
en si, se pongan al servicio de las clases po 
seedoras y de los partidos cuya direcciôn es­
tas poseen, lo que équivale a ubicar a los tra 
bajadores bajo la influencia y la hegemonia de 
la burguesia patriotera. (...)

El Congreso intima a todos los partidos comu­
nistas a llevar una enérgica lucha contra el - 
odio nacional y el chovinismo encendidos por - 
la burguesia y los partidos social-traidores, 
explicândoles a los trabajadores de los pueblos 
oprimidos u opresores el carâcter social de la 
opresiôn nacional y de la lucha revolucionaria 
y la dependencia en que se encuentra esa lucha 
de la del proletariado mundial por la émancipa 
ciôn social y nacional integra de los trabaja­
dores. El Congreso condena asimismo la desvia­
ciôn particularista y estima que el ejercicio 
del derecho de las naciones a disponer de ellas 
.mismas, hasta separarse, no tiene nada en comûn
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con el particularismo ni se halla en contradic 
ciôn con el desarrollo de las fuerzas product^ 
vas". (El subrayado es nuestro) (14)

Pero la intervenciôn de la IC no solo se limi- 
tô a clarificar el programa de los partidos comunistas sobre — 
la "cuestiôn nacional" sino que dedico tambien una resoluciôn 
particular al partido comunista yugoslavo y a la tactica que - 
este deberia aplicar en los diverses problemas que tenia plan- 
teados, incluido el peligro de fraccionamiento interno. A este 
respecto, en un apartado especial dedicado "al problema yugos­
lavo" el programa genérico de la IC se especificaba y adaptaba
a la situaciôn interna del pais,en los termines siguientes:

" 1 Yugoslavia es un Estado de multiples nacio 
nalidades. La burguesia servia, que ejerce la
hegemonia, représenta a una naciôn que sôlo —
constituye el 39 % de la poblaciôn. Los demâs 
pueblos, que componen la inmensa mayoria de la 
poblaciôn, se hallan mâs o menos sonetidos a - 
la opresiôn nacional y a una politica de desna 
cionalizaciôn.

2.- Los servios, los croatas y los eslovenos - 
forman très naciones distintas. La rebria de - 
una naciôn servio-croata-eslovena no es mas que 
la mâscara del impérialisme servie.

3.- El Partido Comunista de Yugoslavia debe lu- 
char decididamente contra la opresiôn nacional 
en todas sus formas y por el derecho de las na 
ciones a disponer de si mismas libremente, so£ 
teniendo los movimientos de emancipaciôn nacio 
nal y esforzândose sin descanso por sustraerlos 
de la influencia de la burguesia y vincularlos 
a la lucha comûn de los trabajadores contra la



7*
burguesia y el capltalismo.

4.- El problema nacional en Yugoslavia no es - 
un asunto constitucional, y por eso no se le - 
puede identificar con el de la revision de la 
constituciôn de Vidovdan. Es, antes que nada, 
la lucha de poblaciones, oprimidas en su nacio 
nalidad, por el derecho a disponer libremente 
de si mismas, y es, en segundo lugar, la lucha 
revolucionaria de los trabajadores en toda Yu­
goslavia.

5.- La lucha contra el sojuzgamiento colonial, 
por el derecho de las naciones a disponer de - 
si mismas, hasta inclusive la separaciôn, y por 
el poder obrero y campesino, debe vincularse a 
la lucha contra la burguesia servia, contra "^a 
monarquia y contra la sanciôn politica de la - 
constituciôn de Vidovdan.

6.- Aunque no se pueda resolver el problema na 
cional mediante la revision de la constituciôn 
el Partido Comunista de Yugoslavia debe no obs­
tante tomar una parte activa en la campafia de - 
révision, a fin de derrocar al régimen de opre­
siôn de la burguesia servia y conquistar el mâ- 
ximo de garanties, derechos politicos y liberta 
des para los trabajadores de las nacionalidades 
oprimidas, esforzândose sin descanso por unirlos 
a la lucha por la creaciôn de un poder obrero y 
campesino y explicândoles que esto es lo ûnico 
que puede resolver definitivamente el problema 
nacional.

7.- Dado que en Yugoslavia existe un movimiento 
de masa contra la opresiôn nacional en todas sus
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formas, el problema nacional tiene m a  forma - 
actual muy Clara e interesa directanente a los 
trabajadores.
El derecho de las naciones a disponer de si mis 
mas debe ser formulado por el PCY como el dere 
cho de Croacia, Eslovenia y Macedon.a de sepa­
rarse del Estado yugoslavo y formar repûblicas 
independientes.

8.- En lo que atafie a la poblaciôn croata y es 
lovena de los territories ocupados >or Italia, 
el Partido Comunista Italiano deberi efectuar 
su propaganda en el sentido de las consignas - 
indicadas mâs arriba, mancomunadameite con el 
Partido Comunista de Yugoslavia". (5)

Finalmente, sobre la actividad del jartido en 
el campo sindical, el apartado destinado a la "cuesziôn sindi- 
cal" establecia como objetivos fundamentales los sijuientes:

"1 La tarea fundamental de todos Los partidos 
comunistas es la organizaciôn de fracciones militances, comenz^ 
do por las fâbricas y remontândonos a la escala sinlical e inter 
sindical, y el reforzamiento del control del partidD sobre la ac 
tividad y el trabajo de los miembros y sobre todo de las fraccio 
nés sindicales". (16)

No obstante, la aparente simplicidal del progra­
ma expuesto por la IC no debe ocultar dos elementos que a partir 
de este momento, serân decisivos para la evoluciôn politica del 
partido y del pais. Ante todo, la enorme carga revolucionaria - 
que dicho programa poseia en las circunstancias politicas inter 
nas existantes en el pais, pues frente al centralisno politico - 
de la casi totalidad de los partidos burgueses, el reconocimièn- 
to del derecho de autodeterminaciôn e incluso de sezesiôn, apare 
cia como una respuesta vâlida a las aspiraciones narionalistas -



76
de Croacia, Eslovenia y Macedonia, que de forma secular habian 
echado sus raices entre las capas mâs populares. Como tendremos 
ocasiôn de demostrar mâs adelante, no sôlo es el partido comu­
nista el que por vez primera aporta una soluciôn real al probie 
ma nacional, sino que ademâs esta soluciôn consigne el apoyo de 
amplios sectores de la poblaciôn. En segundo lugar, el nuevo - 
programa del partido comunista en el tema de las nacionalidades 
le permitia aproximarse pollticamente a los partidos nacionalis 
tas de la oposiciôn que, como el Partido Campesino Croata, se - 
oponian resueltamente a la politica centraliste del Gobierno.

Otro de los temas objeto de disensiones entre - 
ambas tendencies, era el referente a la cuestiôn sindical. Los 
sindicatos en Yugoslavia se encontraban, en gran medida, contro 
lados por los sectores socialdemôcratas, cuya;oposiciôn al sis­
tema politico yugoslavo, quedaba reducida a las tradicionales - 
relvindê-caciones de tipo laboral y econômico. En este contexte, 
la actividad del partido comunista resultaba extremadamente di- 
ficil, pues los planteamientos tâcticos diferian sensiblemente 
en ambas tendencias. Mientras el grupo mâs radical del partido, 
defendia la tesis, confirmada por.la IC, de la creaciôn de frac 
cdones-dentro.de los sindicatos que les permitiese actuar con - 
una gran autonomia respecto a los dirigentes sindicales, conso- 
lidando de esta forma sus vinculos con las masas obreras y cam- 
pesinas, los sectores mâs conservadores, eran favorables al man 
tenimiento del principio de la unidad y estabilidad sindical, - 
mostrândose partidarios de establecer compromises politicos con 
los dirigentes sindicales. En este punto, la intervenciôn de la 
IC resultô tambien decisive, al adoptar claramente la tesis de 
las “fracciones sindicales".

No obstante, la adopciôn de las directrices de 
la Internacional Comunista, que la direcciôn del partido se apre 
surô a hacer suyas durante el III Congreso celebrado en Viena - 
entre el 17 y el 22 de Mayo de 1926, tampoco logrô. impedir que - 
los enfrentamientos, entre las dos tendencias del partido, siguie
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sen dificultando la labor politica y provocasen una debilita- 
cion constante entre los cuadros del mismo. Ciertamente, la - 
prosecucion de las luchas intestines en el partido, no resul­
taba tan solo de las diferencias ideologicas existantes, sino 
tambien y muy especialmente de la pugna por el poder que se ha 
bia desatado en la Union Sovietica tras la enfermedad y la muer 
te de Lenin. Las rivalidades entre Trostky y Stalin, en las que 
aparecian involucrados otros altos dirigentes del partido comu­
nista (bolchevique) de la URSS e inclusive de la propia IC, co­
mo Zinoviev y Kamenev, convulsionaron a los distintos partidos 
comunistas por:mediaeion de las secciones de la Komintern. La - 
pugna por el poder en la URSS alcanzô su mâximo apogeo entre me 
diados de 1926 y finales de 1927, cuando el propio Stalin apo- 
yândose en los sectores derechistas del partido bolchevique y - 
en la autoridad de Bujarin, logrô aniquilar pollticamente a la 
"troika" compuesta por Trostky, Zinoviev y.Kamenev. (17)

Los efectos del cambio en la direcciôn soviética y 
de la IC influyeron de forma particular en el partido comunista 
yugoslavo. El triunfo de la frâcciôn derechista volvia a impcner 
las tesis defendidas con anterioridad por Sima Markovic y que - 
oficialmente habian sido desautorizados durante el VS Congreso 
de la Internacional. Nuevamente la actividad dsl partido se re- 
dujo, casi exclusivamente, a los campos sindical y social, aban 
donando casi por completo la labor politica. Este giro en la —  
orientacion del partido, recibia su aliento del nuevo Secretario 
de la Komintern y que era Bujarin. Ante Ciliga, al abordar en su 
obra este periodo afirma lo siguiente:

"Boukharine, au sommet du pouvoir à ce moment, se 
montra furieux devant .cette initiative 'irrespcn 
sable' et passa à le contre-attaque. Organisée - 
par Gorkic Cizinski, une équipe fut envoyée de - 
Moscou comprenant une quinzaine d'émissaires qui 
devaient mobiliser le Parti contre la 'reprise - 
de la lutte f ractionniste ' qui s'était manifestée
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de façon inquiétants avec la destituion de Marko 
vie. Suivant la méthode moscovite, qui n'impose 
pas de nouveau le chef compromis, même si on im­
pose de reprendre sa politique, 1'intervention - 
boukharinienne signifiait la reprise de la poli­
tique de Markovic sans insister sur son retour per 
sonnel. L 'entreprise fut dificile, spécialement 
à Zagreb, principale forteresse, alors, du parti"

, (1 8 )

Como se puede apreciar, el "monolitismo" impuesto 
por la IC a los partidos comunistas que la integran, no hizo - 
sino agudizar todavia mâs las disensiones internas de éstos. - 
Tras la orientacion derechista adoptada por los dirigentes de 
la Komintern y, en definitive, por el propio Bujarin, el proble 
ma de la lucha entre làs dos fracciones, se encontraba muy le- 
jos de ser resuelto. Gran parte de los militantes comunistas - 
en las organizaciones sindicales, vinculados con la frâcciôn - 
radical, se opusieron abiertamente a la renovaciôn de la tâcti^ 
ca iniciada, y por consiguiente, en claro enfrentamiento con - 
la frâcciôn derechista en el poder.

•

La depuraciôn politica de la "troika" (trostky, - 
Zinoviev y Kamenev) consumada con la expulsiôn de éstos en el 
transcurso del XVs Congreso del Partido Comunista (bolchevique) 
de la URSS (19) habia permitido obtener al grupo de Stalin una 
amplia libertad de acciôn y el control de la Internacional Co­
munista. A partir de este momento, Stalin iniciarâ las manio—  
bras politicas correspondientes, para lograr la eliminaciôn del 
grupo que le habia ayudado a consolider su poder en el partido. 
Para llevar a cabo su ataque politico contra el grupo compues- 
to por Bujarin, Tomsky y Rikov, el Secretario General del par­
tido comunista soviético se apoyarâ en la creciente burocracia 
del partido y en el funcionariado de la Komintern, potenciando 
a su vez a los cuadros secundarios de los partidos comunistas 
que ascenderân al poder desplazando a la "vieja guardia" y de
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este modo le concederân un control absoluto no sôlo del par­
tido comunista de la URSS sino de todo el movimiento comuni^ 
ta internacional.

Indudablemente, el partido comunista yugoslavo 
habia sido tambien un campo de batalla donde la pugna por el 
poder entre las fracciones moscovitas se habia visto fielmen 
te reflejada. Ante los nu.evos cambios experimentados en su - 
direcciôn, habia llegado el momento ôptimo para que la buro­
cracia del partido comunista yugoslavo, apoyada por algunos 
de los cuadros que controlaban los ôrganos secundarios de - 
la jerarquia, iniciase su batalla para alcanzàr el poder del 
partido. La ocasiôn se presentô con motivo de la celebraciôn 
de la OctaVa Conferencia Local del partido comunista de Zagreb. 
Esta conferencia habia despertado vivo interés, ya que la sec- 
ciôn de Zagreb era la màs.importante, numérica y politicamente, 
.dentro del partido y por tanto podia inclinar definitivamente 
la balanza por cualquiera de las dos tendencias. Ademâs, pue^ 
to que la frâcciôn izquierdista dominaba el Comité Central de 
Zagreb, habia movilizado todos sus recursos con objeto de con 
solidar su posiciôn en todas las organizaciones de la region, 
para lo cual debia lograr la mayoria en la Conferencia y en el 
nuevo Comité Central que se designase.

En la noche del 25 al 26 de Febrero de 1928, se - 
celebrô la Conferencia a la que asistleron 31 delegados de las 
correspondientes organizaciones y 9 miembros invitados entre - 
los que se encontraban, Rajko Jovanovic en representaciôn del 
Secretario General que se encontraba en Moscû, y Simo Stefano- 
vic quien junto con Sima Markovic representaban las dos fraccio 
nés en pugna.

Ya resultô especialmente sorprendente que en esta 
Conferencia se presentasen dos informes, en vez de uno que era 
lo habituai, lo que provocô una dura polémica desde él comien- 
zo de la conferencia. El informe de la frâcciôn izquierdista.
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presentado por Dusan Grkovic, estaba orientado a justificar 
la orientacion mantenida por los dirigentes locales del par 
tido y de este modo obtener el apoyo a su tendencia. Por su 
parte, el segundo informe presentado, no correspondis a la 
frâcciôn antagônica, sino que era presentado por un alto di 
rigente de la organizaciôn de Zagreb, con el apoyo de amplics 
sectores de las organizaciones de base. En efecto, Josip Broz 
(Tito), que ocupaba el cargo de secretario regional de los - 
sindicatos del metal y del cuero, recibia el apoyo de las —  
fuerzas sindicales representadas en la Conferencia, pero tam 
bien de un amplio grupo de cuadros medios del partido quienes 
manteniêndose al margen de las luchas fraccionarias, trataban 
de "depurar" a los dirigentes de la secciôn locla de Zagreb, 
y ocupar los altos puestos del partido.

Por ello, el informe de Josip Broz, partia de - 
un anâlisis real de la situaciôn del partido y de las implica 
ciones que las luchas internas habian tenido para el desarro­
llo de la actividad del movimiento comunista en los sindicatos 
y entre los militantes de base de las organizaciones del parti 
do. Tras realizar una amplia critica de ambas tendencias, soli^ 
citaba la intervenciôn de la direcciôn de la Komintern como ( m  
co medio de zanjar con plena autoridad las luchas internas. En 
realidad, la solicitud de mediaciôn de la direcciôn kominter—  
niana, no era mas que una argucia que Tito utilizarâ en varias 
ocasiones, para que la Internacional Comunista sancionase las 
transformaciones que se realizaban "de facto" en el interior - 
del partido. En efecto, mientras se redactaba y dirigia una - 
carta al Comité Ejecutivo de la Internacional, la Conferencia 
de Zagreb aprobaba el informe de Tito por 27 votos a favor, 3 
en contra y 1 abstenciôn, pasando inmediatamente a elegir un 
nuevo Comité Central de Zagreb, en el que junto a Josip Broz 
como Secretario Politico, figuraban miembros como Dragutin Sai 
li, Blagoje Parovic, Josip Kras, y Kolesa. (20)

En sintesis, la Conferencia de Zagreb habia supues
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to, en contra de lo esperado, el triunfo de una nueva "clase 
dirigente" del partido. El grupo que ahora adquiria el poder 
de una de las organizaciones mas importantes del partido, es 
taba formado por militantes con amplia formaciôn ideolcgica 
y varios anos de experiencia en el seno del partido, que sin 
embargo se habian mantenido al margen de las luchas fraccio­
narias. Estos militantes habian adquirido su experiencia ocu 
pando cargos de responsabilidad entre las organizaciones de 
base del partido o en contacte con las fuerzas obreras, en - 
puestos sindicales, lo que les daba un amplio conocimiento - 
del funcionamiento interno del partido y un amplio apoyo de 
los militantes y de los sectores trabajadores. No résulta —  
una simple coincidencia, el que este nuevo grupo de "aparat- 
chiki" hubiese decidido iniciar su asalto a los altos cargos 
del partido, en el momento de consolidéeion del poder de Sta 
lin con el apoyo de la burocracia, y utilizando el mecanismo 
del ataque a las fracciones politicas del partido, al igual - 
que ocurria en el epicentre del movimiento comunista. (21)

Se puede deducir facilmente, que a partir de 1928 
un nuevo proceso de transformaciôn interna se estaba operando 
en el partido comunista yugoslavo. Asi se entendiô interna se 
estaba operando en el partido comunista yugoslavo. Asi se en­
tendiô por el Comité Ejecutivo de la IC que tras la reception 
de la carta enviada por el Comité de Zagrev, celebrô una sesiôn 
para debatir el problema del partido comunista yugoslavo, en - 
la que participaron altos dirigentes de la Komintern tales co­
mo Hermann Remele, Vasil Kolarov y Bohumil Smeral quienes jun­
to con Djuro Cvijic, Secretario General del Partido, que se en 
contraba en estas fechas en Moscû, y Georgi Dimitrov, que 11e- 
garia a convertirse en uno de los dirigentes mâs importantes - 
de la III# Internacional y que por primera vez aparece vincula 
do a la problemâtica interna del partido comunista yugoslavo, 
redactaron una "carta abierta" dirigida, el mes de Mayo, a to­
das las secciones locales del partido como texto bâsico para - 
su discusiôn y posterior puesta en prâctica. Ademâs se decidiô
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TTiodificar la composicion de la Comisiôn Politica (Politburo) 
del Comité Central del partido, nombrando como Secretario Po 
litico del mismo, a^un yugoslavo que ocupaba un cargo como - 
funcionario de la Internacional y denominado Filip Filipovic.

De este modo, y a solicitud del propio partido, 
o mejor aùn de un sector del mismo, la Internacional Comuni£ 
ta habia nuevamente intervenido en las querellas internas del 
movimiento comunista yugoslavo. No obstante, se puede obser­
var que esta vez la direcciôn kominterniana actûa de forma di 
ferente con relaciôn a sus anteriores intervenciones. En pri­
mer lugar, el problema no se resuelve en el Congreso de la In 
ternacional, sino por una Comisiôn especifica. Tampoco se adoo 
ta una resoluciôn imperative de aplicaciôn automâtica por los 
ôrganos del partido, sino que se redacta una "carta abierta" - 
como documento de discusiôn interna en las organizaciones, aun 
que evidentemente para que se aplique con posterioridad. En e^ 
ta carta de la IC, se afirma entre otras cosas que:

"Le Parti qui^dans les premières annès d'après- 
guerre, de 1918 à 1920, a su guider l'énorme majorité de la - 
classe ouvrière de Yougoslavie, qui comptait dans ses rangs - 
des dizaines de milliers d 'adhérents, qui a conduit les puis­
sants syndicats et les masses des paysans serbes, croates, slo 
venes et macédoniens, qui était représenté à la Constituante - 
par un groupe de 60 députés, ce Parti a donné dans les années 
qui suivirent 1920, des signes stupéfiants de perte d'influen 
ce parmi les mases, il a laissé complètement se relâcher les - 
liens étroits qui le rattachaient autrefois aux grandes entre­
prises, et le nombre de ses membres a été réduit à 3.000. Les - 
syndicats unitaires eux aussi ont décru numériquement et ne —  
groupent plus aujourd'hui que 2 % environ de la classe ouvriè­
re de Yougoslavie."

Por consiguiente:

"Le Comité exécutif de 1 ' Internationa !■= C^Tmun'e^"
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considère que les actuels chefs intellectuels du 
Parti ont fait faillite et qu'ils ont montré par 
là que le Parti doit être dirigé par les meil­
leurs éléments prolétariens" 

para lo que hace un llamamiento a fin de que los miembros y - 
las clases trabajadoras:

"se révoltent comme un seul homme contre les ten 
tatives de scission dans le Parti" (22) 

provo'tadas por las dos fracciones existentes.

Como se puede observar en los pârrafos citados, 
existe un cambio sustancial de postura entre los dirigentes - 
de Moscû, respecto a sus intervenciones de otras etapas. Ya - 
no se trata tan sôlo de criticar la labor de la direcciôn del 
partido y de lanzar llamadas en favor de la unificaciôn inter 
na del partido, ahora se trata de criticar a los propios dir^ 
gentes, de desautorizarlos ante las masas y en consecuencia - 
de provocar la reacciôn de éstas en favor de nuevos dirigentes 
que serân precisamente aquellos que se habian pronunciado por 
la reorganizaciôn interior. Es este nuevo grupo de cuadros, - 
que ahora son calificados como "les meilleurs éléments prolé­
tariens", el que ha desatado el ataque contra la lucha fraccio 
nista, lucha contra la que la Komintern exige la movilizaciôn 
de la base del partido. Finalmente, la intervenciôn de la IC - 
poseia un carâcter particular respecto del problema de la direc 
ciôn del partido. A diferencia de su actividad anterior, segûn 
la cual se apoyaba a los dirigentes de una u otra frâcciôn en 
concordancia con los vaivenes de su tâctica, pero siempre con 
referencia a un nûcleo de miembros que constituian la "clase - 
dirigente" propia del partido desde su fundaciôn, ahora se in^ 
titucionalizarâ la dependencia politica del partido respecto - 
de Moscû, mediante el nombramiento directe de funcionarios ko- 
minternianos para los puestos de mayor responsabilidad. A par­
tir de 1928, el proceso de monopolizaciôn de la direcciôn del



81
partido comunista yugoslavo por la Internacional Comunista, 
alcanza su punto âlgido dando paso a lo que Claudin denomina 
el "monolitismo" de la politica estalinista. En efecto, "la 
unidad es identificada con la unanimidad, con el monolitismo" 
y su expresiôn politica mâs tangible la designaciôn directe - 
del Secretario del partido.

Es asi como se produce el comienzo de un proceso 
de burocratizaciôn y degeneraciôn interna del partido, cuyos 
efectos mâs negatives comenzarân a dejarse sentir durante los 
primeros aRos de la década de los 30. Asi se llega a perder - 
la confianza en las propias decisiones y los dirigentes comu­
nistas yugoslavos se habitûan a aplicar fielmente las directri 
ces procédantes de la Union Soviética. En definitive, asi se - 
llega a desplazar a la base del partido rompiéndose los contac 
tos con las masas obreras y campesinas, que ven impotentes cô- 
mo sus aspiraciones y sus reivindicaciones son manipuladas, o 
cuando menos falseadas, por los représentantes del movimiento 
comunista yugoslavo, que anteponen los imperativos de la pol^ 
tica soviética a las necesidades reales de su propio pais. (23)

La nueva orientacion que se habia imprimido a la 
Internacional Comunista en sus relaciones con los diversos par 
tidos y secciones, quedô de manifiesto, tras la caida de Zino­
viev, durante el Vis Congreso que se célébré en Moscû entre el
17 de julio y el 1 de Sèptiembre de 1928. En él, la mayor par­
te de los informes, incluido el de Bujarin, trataron de expli- 
car y justificar la necesidad de reforzar la labor de movimien
to internacional comunista, ante la nueva "crisis" del sistema
capitaliste que se estaba generando y que, sin duda, agudizaria 
todavia mâs el enfrentamiento entre las potencias capitalistas 
europeas y la URSS, con peligro de desencadenarse un nuevo con 
flicto armado. El "gran viraje" sufrido por la Komintern, a —  
partir de su Vis Congreso, se correspondia con otro no m e n o r -  
iniciado en la Union Soviética en el terreno econômico. Muy le
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janos en el tiempo, habian quedado los supuestos de la NEP, y 
desde Julio de 1928 Stalin se ve obligado por la situaciôn eco 
nômica interior del pais a preparar el establecimiento del Plan 
Ouinquenal, segûn el cual la agriculture debe ser colectivizada 
en su mayor parte y se deben sentar las bases para un ambicioso 
proyecto de industrializaciôn, lo que significa, en otros térmi 
nos, el inicio de la. batalla contra los "kulaks" (campesinado 
medio) y el abandono de los vinculos econômicos y tecnolôgicos 
respecto de los paises industrializados de Europa.

Para justificar este importante giro en la trayec 
toria del comunismo internacional y, tambien soviético, Bujarin 
en su informe expone su teoria de "las très etapas" que se han 
sucedido desde la Revoluciôn de Octubre. Segûn las tesis buja- 
rinistas, el primer periodo comprendia la generalizaciôn del - 
proceso revolucionario, realizada entre 1917 y 1923. A este le 
habia seguido otra etapa, caracterizada por la reacciôn del ca 
pitalismo y la burguesia europa, durante 1923 y 1927, como ûn^ 
ca forma de contrarrestar los movimientos revolucionarios que 
se habian desarrollado en los diversos paises. Finalmente, el 
tercer periodo, que se iniciô en 1927, suponia la crisis gene 
rai del capitalisme y el desarrollo definitive del proceso de 
edificaciôn socialiste, que enfrentaba peligrosamente a ambos 
sistemas con la posibilidad de desencadenamiento de una guerra 
provocada por los paises capitalistas como medio de retrasar - 
su hundimiento y de impedir el triunfo generalizado del siste­
ma socialiste.

Evidentemente, las consecuencias que se derivaban 
de la teoria de las "très etapas" Servian para justificar el - 
cambio de tâctica que la Internacional Comunista aprobô en su 
Congreso. En efecto, puesto que las condiciones "objetivas" se 
habian modificado en la tercera etapa, respecto a las anterio­
res, y puesto que se asistia al proceso de desintegraciôn del 
sistema capitaliste y posiblemente a otro conflicto armado ge 
neralizado, el movimiento comunista internacional debia prepa
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rarse para el asalto final y estar mas que nunca unido inter- 
namente. Ello exigia dos sustanciales cambios respecto a la ^ 
actividad que habia desarrollado la Komintern y sus distintas 
secciones nacionales hasta ese momento.

IS.- La ruptura de la tactica del "frente ûnico" con la direc 
cion de los partidos socialdemôcratas, manteniêndose sin 
embargo con respecto"a las masas obreras. Es decir, se - 
rompian unilateralmente los pactos o acuerdos que exist:œ 
sen entre los partidos comunistas y socialistas, pero se 
debia realizar un esfuerzo para que las masas siguiesen 
confiando en los dirigentes y los programas comunistas.

29.- La "depuraciôn" total y sistematica de las fracciones, - 
tanto de derecha como de izquierda, existentes en el seno 
de los partidos comunistas. Con ello se pretendia lograr 
que el movimiento comunista apareciese a los ojos de la 
burguesia como un movimiento monolitico y sin fisuras in 
ternas.

Como podemos observar, el cambio de las circuns­
tancias "objetivas" que obligaban a un viraje en la tactica - 
general del comunismo, coincidia con una cierta evoluciôn de 
signo izquierdista que se estaba operando en la direcciôn del 
partido comunista (bolchevique) de la URSS ante las exigencies 
socio-econômicas del pais. Segûn Pierre Broué, el giro impues­
to por Stalin a la IC ténia su origen en el hecho de que:

"temiendo el desarrollo de corrientes oposicionis- 
tas en los partidos extranjeros, la direcciôn del 
partido comunista ruso.se dispone, con un mecani^ 
mo que en lo sucesivo sera clâsico, a utilizer el 
descontento auténtico que experimentan muchos otre 
nos de vanguardia para enfrentarlo con los d i r i -  
gentes rebeldes a su autoridad, golpeando a los - 
derechistas con argumentes de izquierda y privan-
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do al mismo tiempo a la izquierda del factor emo- 
cional que constituye la denuncia de los compromis 
SOS con la socialdemocracia traidora". (24)

Si profundizamos en los acontecimientos que se ha 
bian producido durante la Octava Conferencia de Zagreb, compro 
bamos que efectivamente, ese es el mecanismo subyacente en to­
do el proceso de "mediaciôn" de la Internacional Comunista, y 
esa es la filosofia politica que utiliza el informe del camara 
da Josip Broz.

Tanto la "carta abierta" como las resoluciones a- 
probadas en el Vie Congreso del partido, celebrado durante el 
mes de Noviembre de 1928 en Dresde (Alemania). Los efectos de 
la centralizaciôn politica del partido comunista yugoslavo, y 
de todo el movimiento, por la direcciôn estalinista, comienzan 
a sentirse plenamente. El control ejercido por la Komintern du 
rante la celebraciôn del Congreso es sumamente estricto. Toglü. 
tti y Manuilski, que son los delegados kominternianos ante e l - 
Congreso, no sôlo supervisan la "pureza" ideolôgica del partido 
sino que intervienen activamente, mediante sus discursos, en la 
critica de la labor politica desarrollada por el partido bajo - 
la direcciôn de Sima Markovic. Imponen la ratificaciôn en sus - 
cargos de los dirigentes nombrados por el Comité Ejecutivo de 
la IC, especialmente de Djuro Djakoviô, y logran obtener la - 
elecciôn de Milan Gorkic como miembro de la Comisiôn de Control 
de la Internacional de las Juventudes Comunistas. La sumislôn - 
de los delegados comunistas yugoslavos a las exigencies de la - 
Internacional, no puede ser mas compléta. El propio Tito, que 
por esas fechas se encontraba en la cârcel (25), afirmarâ aRos 
mâs tarde :

"cada vez se imponian mâs las opiniones y posicio- 
nes de los dirigentes de la Uniôn Soviética, représentantes - 
del partido bolchevique, como ûnicas correctes. Esto convenia 
tambien a los représentantes de algunos partidos comunistas -




